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FRIDMAN GOLDBERG,
Florinda, Alejandra
Pizarnik: Este espacio
que somos, Gaithersburg,
Hispamérica, 1994, 136
págs.

Florinda Fridman
Goldberg, investigadora ar-
gentina residente en
Jerusalem desde 1977 y Pro-
fesora de Literatura Latinoa-
mericana en la Universidad
Hebrea de dicha ciudad,
bucea en este libro acerca
de la problemática del len-
guaje poético en la obra
lírica de la autora de Los
trabajos y las noches.

El volumen se estruc-
tura en tres partes neta-
mente diferenciadas: 1) In-
troducción; 2) Once capí-
tulos centrales de análisis
poético y 3) Diversas refe-
rencias bibliográficas.

En la Introducción,
Florinda F. Goldberg esbo-
za la biografía de Alejandra
Pizarnik y los rasgos funda-
mentales de su obra poéti-
ca. Dice que el foco temáti-
co de su escritura reside en
un ser enfrentado sin piedad
a los límites existenciales
(pág. 13). Aquí aparece una
palabra clave en toda la
pesquisa crítica efectuada
por la investigadora argenti-
na. Todo límite marca los
bordes en donde están
las lindes de este espacio
que somos. En él permane-
cemos enclaustrados den-
tro de  una idea fija/ una
leyenda infantil/ (donde)
hasta nueva orden/canta-

remos el amor/ hasta nueva
orden.

Es así como el espacio
se convierte en el eje temá-
tico que guía la búsqueda
de un sentido, sea por parte
de Florinda F. Goldberg,
sea por parte de Alejandra
Pizarnik, en el dador de
sentido.

Para ello, nuestra au-
tora traza dos líneas di-
rectrices:  1) Las remisiones
intertextuales de Alejan-
dra (Nerval, Baudelaire,
Rimbaud, Mallarmé, Ar-
taud, Michaud, Kafka,
Breton, Joyce, así como Paz,
Vallejo, Borges, Girondo)
(pág. 15). Más  Las aventu-
ras de Alicia de Lewis
Carrol y los Cantos de
Maldoror, de Lautréamont
(ídem). 2) Y su propósito
esencial: Partir de su imagi-
nario espacial (el de Alejan-
dra) en tanto matriz gene-
radora de significaciones,
para elaborar una lectura
posible de la poesía de Ale-
jandra Pizarnik a través del
idiolecto poético que simul-
táneamente lo vehiculiza y
conforma (pág. 16). Su
marco gnoseológico es
guiado por las ideas esen-
ciales de George Steiner,
quien sugiere circunscribir-
se al texto original, con tac-
to epistemológico.

Los capítulos siguien-
tes analizan las diversas di-
mensiones que alcanza el
espacio en la obra de Ale-
jandra Pizarnik: El imagi-
nario espacial, El arquetipo
del espacio feliz, El espacio

fracturado, El espacio en
que se mora, El espacio exte-
rior, El espacio fracturado
del yo, El Dador de sentido,
El lugar del amor, El espacio
textual, El lugar en donde
todo sucede, El centro.

Los penetrantes análi-
sis de Florinda F. Goldberg
nos introducen en los posi-
bles intersticios que dejan
los espacios cerrados o
abiertos, relacionados con
las dimensiones tempora-
les (los cronotopos de Bajtin),
según el eje cerca-lejos y su
categorización patemá-tica
infelicidad-plenitud.

Esto indica la línea
metodológica de trabajo: el
juego oposicional tanto
paradigmático como sintag-
mático (Saussure median-
te, con sus respectivas
reelaboraciones, transfor-
maciones, transposiciones
y refutaciones). La biblio-
grafía general marca las pos-
turas epistemológicas adop-
tadas en los diversos mo-
mentos de la consideración
crítica de la obra literaria:
Bachelard, Bajtin, Blanchot,
Friedrich, Jakobson, Levin,
Lotman, Cirlot, Eliade, se-
ñalan un amplio espectro
de posibilidades críticas que
van desde la estilística has-
ta la semiótica, pasando por
el postformalismo ruso, la
lingüística, la poética, la sim-
bólica, el criticismo y la
hermenéutica.

Pero todo ello sería
una mera acumulación
datística o erudita si no
mediara un talento también
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poético en Florinda F.
Goldberg.

Su sensibilidad la lle-
va a interpretaciones, valga
la metáfora y la analogía,
sumamente profundas, que
también van hasta el fondo,
como la poesía de Alejan-
dra Pizarnik.

Podríamos asimilar la
posición sustentada por
Leyla Perrone-Moisés, de la
Universidad de San Pablo,
al referirse a Blanchot, con
nuestro criterio respecto a
Florinda F. Goldberg. En su
artículo L’intertextualité cri-
tique (Poétique, 27, 1976,
pág. 380) dice que la obra
de Blanchot (Nosotros di-
ríamos de Florinda F.
Goldberg) es crítica porque
sus observaciones son
verificables en los textos que
ella cita. Pero es sobre todo
una obra de escritura por-
que reúne esas observacio-
nes y condensa esas citas en
un fenómeno único de enun-
ciación que es el discurso
denso, trágico y singular en
el que el escritor Blanchot
(para nosotros Florinda F.
Goldberg) persigue su pa-
ciente trabajo de muerte.

Enrique Ernesto Pagani

AMOROS, Celia (coord.)
10 palabras clave sobre
Mujer. Navarra, Verbo
Divino, 1995, 371 págs.

Las palabras que se
asocian al vocablo “mujer”
remiten tradicionalmente a
la relación de ésta con los
otros, no consigo misma.
La lectura de los trabajos
que componen esta obra
revela el eje que los atravie-
sa: cada uno de ellos lleva
el nombre de una palabra
clave en torno a las mujeres
y a su situación de des-
igualdad frente a los varo-
nes.

La compilación reúne
los siguientes artículos: Di-
visión sexual del trabajo de
Ana Amorós; Diferencia de
María Luisa Cavana;  Géne-
ro de Rosa Cobo Bedia;
Igualdad de Angeles Jimé-
nez Perona; Autonomía de
Teresa López Pardina; Fe-
minismos de  Ana de Mi-
guel;  Ilustración de Cristina
Molina Petit; Acción positi-
va de Raquel Osborne; Pac-
to entre mujeres  de  Luisa
Posada Kubissa  y Patriar-
cado de Alicia H. Puleo.
Debido a los límites pro-
pios de una reseña, revisa-
remos brevemente sólo dos
de los artículos antes men-
cionados.

En Ilustración,  Molina
Petit sostiene que la razón
ilustrada o se predica uni-
versalmente de toda la es-
pecie o no es ilustrada. Sin
embargo, el feminismo es
un producto ilustrado aun-

que la Ilustración no cum-
pla con sus promesas de
igualdad en cuanto a la
mujer. ¿Puede, entonces,
considerarse a la Ilustra-
ción una condición de po-
sibilidad de las reivindica-
ciones de las mujeres? Para
tratar de deshacer ciertos
mitos, el feminismo de la
igualdad apela a la misma
razón ilustrada. En efecto,
los ilustrados justifican la
desigualdad mediante la na-
turalización de la diferen-
cia sexual, y derivan esa
diferencia de característi-
cas biológicas, olvidando
así  que la apelación a lo
natural es un procedimien-
to criticado por la  misma
Ilustración. Como conse-
cuencia de esa naturaliza-
ción de las diferencias ge-
néricas se excluye a la mujer
del ámbito de lo público.
Desde una explicación
biologicista, se define a las
mujeres a partir de su fun-
ción maternal, aplicándo-
les sólo las características
que se piensan apropiadas
para tal función. Como
muestra Molina Petit, en el
ámbito de lo privado-do-
méstico no hay lugar para
la razón. La razón ilustrada
se configura antes como
patriarcal que como ilustra-
da, pero a través del mismo
procedimiento de dicoto-
mizar y excluir, confina a
las mujeres al ámbito que
Las Luces no quisieron ilu-
minar: el de lo privado. Es
precisamente la dicotomía
público/privado, y la ads-


